
DÁME TU VALENTÍA, SEÑOR.   por Javier Leoz 

Así, cuando tenga que decir  un “sí”                                                                  
no lo cambie cobardemente  por el “no”                                                                 
o por el miedo al qué dirán.¡Sí;  Señor! 

Otórgame ese valor que sólo  la fe da:                                                              
La que nos hace brindar por  un mundo mejor                                                     
La que nos hace soñar con un  corazón nuevo                                                  
La que, huyendo del egoísmo  personal,                                                          
nos hace descubrir la  grandeza de tu amor. 

Infúndeme esa valentía                                                                                     
que sólo tu Palabra  transmite:                                                                             
La que nos hace combativos  en la lucha                                                           
La que nos levanta el  aparente fracaso                                                               
La que es coraza frente al  enemigo                                                                    
La que es arma y escudo  frente al adversario 

Ofréceme esa bravura que me  inspira tu presencia:                                       
Para que nunca, en el  combate,                                                                        
me sienta sólo ni  desamparado                                                                       
Para que, ante las burlas,                                                                          
recuerde que, Tú, también  fuiste ridiculizado                                                   
Para que, ante las  incomprensiones,                                                                       
no olvide que, Tú, también  fuiste rechazado.                                                    
¡Sí;  Señor! ¡Dame entereza en la lucha! 

Para que nunca diga ¡basta!                                                                              
Para que huya del derrotismo  que todo lo asola                                           
Para que avance y nunca  retroceda                                                               
Para que ofrezca al  Evangelio                                                                                
mi voz que anuncie y  denuncie                                                                            
lo que en el mundo tantas  veces se olvida:                                                        
Tú, tu amor, tu justicia, tu  paz,                                                                                
tu Reino, tu voluntad y tu  ternura. Amen 

- PRECES,  PADRE NUESTRO 
- ORACIÓN: Oh Dios, fuerza de los que en ti esperan, escucha 
nuestras súplicas; y pues el hombre es frágil y sin ti nada puede, 
concédele la ayuda de tu gracia para guardar tus mandamientos y 
agradarte con nuestros deseos y acciones.  Por Jesucristo, nuestro 
Señor 
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 En el Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 Señor Dios Padre nuestro, te pedimos gracia para 

comprender mejor la Palabra que se transmite en la Eucaristía 

Dominical. Concédenos la presencia cercana y gratificante del 

Espíritu Santo. Te lo pedimos por tu Hijo --y Maestro Nuestro--el 

Señor Jesús. 

El domingo del envío y la gratuidad 

La fe no es una conquista, es una respuesta. Todo ha sido dado 

gratuitamente: la vida, la gracia y el perdón. Pero esos dones no nos 

dejan igual que estábamos, nos impulsan a vivir de otro modo. Hoy 

existe la tentación de convertir la fe en cálculo, en mérito, en 

intercambio. El Evangelio rompe esa lógica: solo quien se sabe amado 

sin condiciones puede amar sin exigir. 

Así que hagamos la siguiente pregunta: ¿vivo desde la gratuidad o 

sigo poniendo precio al amor? 



 

 Lectura del santo evangelio según san Mateo 9, 36 – 10, 8 

En aquel tiempo, al ver Jesús a las muchedumbres, se compadecía de 

ellas, porque estaban extenuadas y abandonadas, «como ovejas que 

no tienen pastor». Entonces dice a sus discípulos: 

«La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, 

al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies». Llamó a sus 

doce discípulos, les dio autoridad para expulsar espíritus inmundos y 

curar toda enfermedad y dolencia. 

Estos son los nombres de los doce apóstoles: el primero, Simón, 

llamado Pedro, y Andrés, su hermano; Santiago, el de Zebedeo, y 

Juan, su hermano; Felipe y Bartolomé, Tomás y Mateo el publicano; 

Santiago el de Alfeo, y Tadeo; Simón el de Caná, y Judas Iscariote, 

el que lo entregó. A estos doce los envió Jesús con estas 

instrucciones: 

«No vayáis a tierra de paganos ni entréis en las ciudades de Samaría, 

sino id a las ovejas descarriadas de Israel. Id y proclamad que ha 

llegado el reino de los cielos. Curad enfermos, resucitad muertos, 

limpiad leprosos, echad demonios. Gratis habéis recibido, dad 

gratis».        

      Palabra del Señor 

 LA MEDITACIÓN       (Fray Miguel de Burgos Núñez O.P.) 

         

 1. El evangelio nos ofrece el testimonio de la elección de los 

Doce y su misión, en la perspectiva de un nuevo pueblo de la 

Alianza. Debemos notar una diferencia con la teología de la Iª 

Lectura donde la fuerza de la Alianza se resolvía en la identidad de 

un pueblo de sacerdotes y apartado del mundo por la santidad. 

Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios, ha venido a dar un nuevo rostro 

más humano a este pueblo. Ya no es la teología de lo sagrado lo 

que prevalece, sino la identidad de un pueblo sencillo, perdido, 

débil, sin pastores, sin santidad aparente. Para esto se instituye a 

los "Doce", cuya misión no será apartarlo de los demás pueblos, 

sino curar sus heridas, sus miserias y atender a sus necesidades 

más perentorias. 

2. Y el verdadero modelo es el mismo Jesús que nos es presentado 

como el "pastor" que "se compadece" del pueblo. Se usa un verbo 

de una gran trascendencia bíblica (splagnízomai), que indica el 

estremecimiento del seno materno ante su hijo, actitud que nunca 

desaparece de una madre, incluso cuando ya su hijo se ha alejado 

de ella. Esto, pues, habla a las claras del amor gratuito, activo y 

generoso de quien se siente parte del otro y sufre con el otro. En 

Mateo, este verbo es utilizado varias veces (Mt 14,14; 15,32; 20,34; 

cf. 18,27) para hablar de la bondad y la misericordia de Jesús que 

lo lleva a actuar para aliviar las miserias del pueblo. Actúa como 

pastor, pero se quiere decir que actúa como una madre. 

3. Por eso los "Doce", que son el signo de un nuevo pueblo que 

Jesús ha querido congregar, deberán ser "pastores" que no hagan 

lo que los sacerdotes de la religión antigua hicieron: no se 

compadecieron del pueblo por tal de poner a salvo la "santidad" de 

Yahvé. El pueblo está enfermo y necesita a una madre que tenga 

entrañas de misericordia. Que cure las enfermedades, que ponga 

su seno materno donde crece la gratuidad y la cercanía del Dios 

salvador. Porque es Dios mismo quien quiere presentarse así, 

como una madre más que como un Dios que abusa de su santidad, 

de su lejanía, de su misterio. 

4. Jesús se presenta como modelo para la misión, que Mateo 

proyecta extraordinariamente en el "discurso de la misión" (Mt 10). 

Es verdad que este evangelio de Mateo se ha fijado expresamente, 

todavía, en el pueblo de Israel (las ovejas perdidas de la casa de 

Israel). No obstante aquí ya están puestos los fundamentos de una 

misión menos nacionalista, para que los Doce puedan llegar a 

todos los hombres, ya que el nuevo pueblo de Dios no puede estar 

separado de los demás, sino que debe estar en comunión con 

todos los pueblos de la tierra. Desde luego, la compasión de Jesús 

destruye, sin duda, el nacionalismo endógeno del pueblo de la 

Alianza. Con Jesús, pues, más que del pueblo de la Alianza se 

debe hablar de la "humanidad compadecida". 

 


